PROCONCIL

Estimado/a amigo/a:

Nos preparamos para algunos días de descanso. En esta etapa veraniega en algunos puntos del planeta, algunos toman vacaciones de una forma o de otra. Desgraciadamente, no todo el mundo puede hacerlo. Unos por falta de empleo y de medios de subsistencia y otros por exceso de trabajo. Pero, sin duda, unos días de parar el reloj, estimular la calma  y acentuar la convivencia con amigos y familiares, vienen bien al espíritu y a las relaciones humanas; y, ojalá sea un logro universalizado.

Queremos empezar esta etapa del verano con dos temas.

Uno es la excelente noticia de la inclusión explícita como  teología eclesial de la  Teología de la liberación. La noticia la hemos tomado- en esta ocasión- de un periódico italiano. Este libro firmado conjuntamente con Müller y Gutiérrez da fe de ello. También la está dando el énfasis del papa, desde que fué elegido, en una Iglesia pobre para los pobres; y las actitudes, en coherencia que se vienen sucediendo a sus declaraciones, en estos primeros 100 días de pontificado. El compromiso anticorrupción y la investigación a las finanzas del IOR, que hoy  se respalda con el arresto de un prelado presuntamente corrupto, necesita todas las convergencias y todo el apoyo al Papa y a quienes quieren sanear la Iglesia en este momento. Y si se logra, será un ejemplo para la sociedad civil.
A continuación la noticia inclusiva sobre la teología de la Liberación:
<http://vaticaninsider.lastampa.it/es/vaticano/dettagliospain/articolo/teologia-della-liberazione-freedom-theology-teologia-de-la-libertad-vaticano-vatican-25842/>

La segunda cuestión que queremos proponerles como reflexión es sobre el sistema de elección de obispos.

En estos días nos ha escrito una persona responsable de una iniciativa internacional que aborda la cuestión del sistema de elección de obispos , desde grupos de reforma eclesial.

Nos proponían firmar,  adhiriéndonos a una campaña que se está haciendo, con la intención de presentar en Octubre un elevado número de firmas al papa (coincidiendo cuando se reúne con el equipo de cardenales) Las firmas avalarían una petición para que el Pueblo de Dios participe activamente en la elección de obispos, siguiendo pistas de la antigua Tradición en la Iglesia.

La respuesta desde el equipo de coordinación de Proconcil ha sido la siguiente y la compartimos con ustedes.

1) Proconcil reconoce la legitimidad -en principio- de este método de recogida de foirmas como uno más, para que se exprese la voluntad del Pueblo de Dios en torno a un tema  que concierne a toda la Iglesia . Y desde  ahí, nos comprometemo a difundir la web que nos pasan y a informar de esta campaña de recogida de firmas. Luego les pondremos, al final de este mensaje, el enlace. Pero les hemos añadido algunos matices.
2) Desde Proconcil, como grupo de comunicación y mediación, no podemos suscribir ninguna campaña de este tipo de cara a la gesión del cambio eclesial, porque nuestra manera de trabajo no es como lobby  a favor de determinadas posiciones, sino como mediadores para estimular diálogos y consensos amplios entre análisis y posturas diversas en torno a cuestiones que conciernen a toda la Iglesia.

3) En el tema que se plantea, de parte de los gestores de la iniciativa reconocemos posiciones, que pueden ser compartidas o no; intereses por definir  con mayor claridad, que podrían- o no-  concitar consensos más amplios. También hay métodos que pueden ser cuestionados, como el propio procedimiento de la recogida de firmas y si esto es lo que se necesita en este momento de Iglesia y lo que va a yudar a la gestión del cambio.

4) La cuestión central para quienes plantean la iniciativa es la participación del Pueblo de Dios en la elección de obispos y proponen algunas salidas.

5) Nosotros, desde Proconcil queremos contribuir a este tema que nos concierne  con una reflexión más amplia. Les invitamos a participar a cada uno de ustedes o a sus grupos, con sus comentarios sobre la cuestión desde sus experiencias concretas.

Algunas premisas a compartir y a seguir enriqueciendo

Partimos de la función del obispo como mediador en la comunidad diocesana; como coordinador, favorecedor de la comunión en la diversidad. Sería quien ha de tender puentes también entre Roma y su diócesis, en las dos direcciones. Ha de lograr generar consensos amplios, respetando el legítimo pluralismo. Ayudando a poner límites a quienes sectarizan a la Iglesia o a quienes abusan de su autoridad. Tiene que favorecer la generación y dianmismo de comunidades vivas, en las que florezcan los dones y carismas del Espíritu y se concreten en ministerios als ervicio de las comunidades. Debe vigilar que Palabra, Sacramento y Vida vayan unidos y lleguen a los confines de la Diócesis. Es alguien que tiene que vivir la colegialidad y alentar la subsidiariedad. Debe también relacionarse con otras instituciones civiles, procurando la Paz y el bien común para todos los ciudadanos.

Qué el obispo cumpla realmente esta función debe ser animado y supervisado, tanto por Roma, cuanto por sus diocesanos, sean presbíteros, laicos u religiosas, hombres y mujeres. Y siempre hay que pensar que nos movemos en realidades dinámicas, tanto cuando hablamos de Roma, como cuando hablamos de la diócesis, por lo tanto hay que analizar realciones y contextos. Hay que establecer matices y diferencias.No podemos pensar “a piñon fijo”

Por lo tanto, la participación diocesana ha de ser un medio para lograr esto. Es una condición necesaria, pero hay que ver como se asegura; y no es suficiente.
Van a influir otras condiciones de la Diócesis. Si la comunidad está muy dividida, si no están garantizados las formas de participación representantivas de la diversidad. También puede ser un obstáculo la presencia dominante de personas o grupos de poder que legitimen la lección de un obispo por mayoría “democrática”, pero que no responda al papel del obispo que ayuda a tejer vínculos en la comunidad y de ésta con Roma y con su conciencia universal.
También por parte de la “centralidad” puede ser que esto, ena lgún momento no se cuide lo suficiente y se actúe de manera centralista o autoritaria.

Entonces, como les dijimos, nuestra mañaera de acompañar esta campaña, que amablemente nos han invitado a suscribir, va a ser acompañarles con una reflexión. Para esto les pedimos su participación. Nosotros hemos apuntado pistas e interrogantes.

Ustedes, desde su experiencia concreta en su diócesis.

¿En qué están satisfechos de cómo se ha venido haciendo ahora y qué es lo que creen que ha perjudicado al comjunto de la diócesis o a algunos grupos en concreto, que no se han sentido acogidos en integrados?

¿Qué cambios introducirían en la elección de obispos, que piensan que ayudarían a este caminar plural y unido de la diócesis en la línea y en las actitudes del Evangelio?

¿Creen que ese cambio, que sería bueno para su diócesis, sería válido para cualquier diócesis del mundo?


En los 100 días de pontificado de Francisco, se han producido elecciones de obispos. ¿Piensan que ya se están produciendo cambios positivos en el sentido que ustedes desearían? ¿Cómo podemos colaborar, desde diversos lugares eclesiales?

¿Qué otras preocupaciones o consideraciónes quiere expresar en torno a este tema de la elección de obispos?

Nuestra aportación como Proconcil, para la gestión del cambio en la Iglesia, en la perspectiva del Evangelio, para que sea más funcional y coherente en su compromiso por la paz, la justicia y la vida con dignidad para todos y todas, no va a consistir en recoger firmas, sino en estimular la reflexión y el consenso en comunidades que se vayan ahaciendo cada vez más vivas y en el mayor diálogo que sea posible con la jerarquía y con Roma.

Les agradeceríamos que nos envíen a Proconcil sus reflexiones en torno a este importante tema. En Septiembre les haremos una devolución sistematizada de sus respuestas. Eso ayudará tanto a quienes lanzan esta campaña, cuanto a los cardenales y al Papa, además de a todos los que participamos en la reflexión. Piensen, por favor, en ejemplos concretos y en cómo se resolverían mejor, desde una visión más pastoral y contextualizada que ideológica. En la red Proconcil participan proporcionalmente bastantes obispos. También ellos, de una manera especial en este tema,  nos pueden aportar mucha visión.

No obstante, para conocer la campaña y/ o firmar quienes lo deseen, esta es la página que nos envían.
<www.CatholicChurchReform.com>

Esperando que ambas nosticias sean de su interés, nos despedimos por unos días, pero seguiremos recibiendo y clasificando sus correos.


Un abrazo fraterno

Emilia Robles

